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EI fin de Galerias
1 los principales impulsores, ya desaparecidos, de Galerías
Preciados y de El Corte Inglés José 'Pepín' Fernández y
su pariente Ramón Areces, respectivamente- levantaran
la cabeza, difícilmente podrían dar crédito al 'hermana-

miento' definitivo en el que han desembocado las dos empresas.

I.a adjudicación ayer a El Corte Inglés de todos los activos operati-
vos de Galerías pone en la senda del olvido el enfrentamiento
empresarial que mantuvieron las dos firmas en sus primeros años
por asegurar su liderazgo en el sector de los grandes almacenes.
Caer después de tanto tiempo en los brazos de su eterno competi-
dor puede sonar a una ironía del destino, aunque la operación
supone quizá la única salida con garantías a los problemas de
supervivencia de Galerias. Víctima de un fuerte endeudamiento y
de una más que dudosa gestión, la empresa de 'Pepín' Fernández
ha pasado por las manos de otros seis dueños, Banco Urquijo, Bri-
tish Tobacco, Rumasa, Gustavo Cisneros, Mountleigh y el tándem
López Tello-Sada, padeciendo sonadas suspensiones de pagos y
generando unas deudas de 91.800 millones de pesetas.

I.a oferta de compra de El Corte Inglés, cifrada en 30.000 millo-
nes de pesetas, es posiblemente la mejor de las cuatro presenta-
das en el Ministerio de Comercio que garantiza la continuidad
de la empresa. Prescindiendo -al contrario que las otras tres-
de cualquier solicitud de crédito oficial, el primer grupo empre-
sarial privado español, con una facturación anual cercana al
billón de pesetas, se compromete a incorporar al negocio los
centros activos de Galerías y a recolocar a 5.200 de sus más de
7.000 empleados, a los que se reconocería su antigtiedad y suel-
do. Destinaría, además, otros 50.000 millones de pesetas para la
adquisición de existencias y para atender la remodelación
comerciaL No sorprende que decida prescindir de la marca
comercial 'Galerías Preciados', que desaparece, ni tampoco del
pasivo actual de la empresa, donde se ha planteado para los
acreedores una quita del 75%^, por término medio.

I,a operación abre al equipo de Isidoro Alvarez importantes
expectativas de ampliar su presencíá en España, bien utilizando
su propio nombre, alguna de sus segundas marcas ( Hipercor o
Corty), o impulsando un tipo de negocio más especializado, tal
y como parecen apuntar las tendencias del mercado. Todo ello
contando con unos inmuebles estratégicamente situados y con
un personal conocedor del sector y cargado de experiencia.

EI Corte Inglés deberá hacer frente, sin embargo, a la duplicidad
de centros en diez ciudades españolas que le crea la absorción de
Galerías, que supone añadir 30 edificios a los 34 inmuembles que
ya disponía bajo su nombre comercial o el de su filial Hipercor. La
adquisición de Galerías por El Corte Inglés pone fin a una etapa en
la historia comercial española y refuerza la insultante hegemonía
de esta última empresa, que por sí sóla ya absorbía más de150% de
las ventas de grandes superficies comerciales.
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Chile
A democracia chilena cami-
naba en silla de ruedas, sin
poder ponerse en pie ante

las presiones ejercidas desde la
lejanía por Pinochet, que extiende
los tentáculos desde su particular
refugio en el que dirige al Ejército,
y lanza amenazas permanentes a
los gobernantes que pretendieron,
desde un principio, hacer justicia a
los asesinados.

La justicia ha empezado a cami-
nar y ha abierto una grieta en ese
búnker mortífero del chusquero
metido a general.

Que nadie pare el proceso, que
nadie alegue miedo, que todos
empiecen a respirar hondo, por-
que los "desaparecidos" siempre
estarán presentes.

MATILDE
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De 'kronen , 'skin heads' y neonazis
E STOS colectivos juveniles no

representan, en absoluto, a la
mayoría de los jóvenes. Son,

incluso, claramente minoritarios;
pero son los que más ruido hacen.
Ruido, también, en los medios de
comunicación: es la lógica de lo
"noticiable". Los jarraitxus, jóvenes
mal llamados radicales, son la peri-
feria de Jarrai, organización para la
juventud de KAS. Denomino sim-
plificadamente como kronen,
siguiendo la moda impuesta por la
película de Armendáriz, a esos jóve-
nes -no necesariamente de clase
media-alta, como en el filme- cuya
única razón de vivir reside en hacer
en cada momento lo que les apete-
ce: beber, drogarse, copular, agredir,
etc. Los skin heads y neonazis no
creo que requieran presentación.
Estos cuatro grupos son, ciertamen-
te, diferentes entre sí, pero presen-
tan también algunos elementos
comunes.

Cuando reflexiono sobre la
juventud suelo partir de dos afirma-
ciones básicas, que tomo prestadas
de dos prestigiosos sociólogos. La
primera viene del húngaro Mann-
heim, quien señala que solamente
la vivencia de experiencias compar-
tidas da lugar a situaciones genera-
cionales. Según esto, cabría hablar
de la revuelta de la juventud de
Mayo del 68, de la juventud post-
modema de los 80 o de la "desbru-
julada" de los 90. Pero el sociólogo
Bourdieu, con ese amor a la boutade
que caracteriza a los franceses, pon-
tifica, y creo que esta vez con toda
la razón del mundo, que la jeunesse
ce n'est qu'un mot (la juventud no es
más que una palabra), dando a
entender que las diferencias que
existen entre los jóvenes son tan
grandes como las que se dan entre
los adultos de una misma genera-
ción. No hace mucho, en estas mis-
mas páginas publiqué un artículo,
con el significativo título de 'Más
allá de la generación X' -un térmi-
no, por cierto, que ya ha caído en
desuso, sustituido por el de'genera-
ción kronen', al menos durante unos
meses o semanas-, en el que seña-
laba la necesidad de distinguir dife-
rentes tipos de jóvenes. Hoy, evi-
dentemente, también sostengo
aquella tesis. Sin embargo, se pue-
den descubrir elementos coinciden-
tes en colectivos juveniles aparente-
mente tan distintos como los
jarraitxus, neonazis, skin heads y kro-
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nen. Resaltaría, entre otros, los
siguientes aspectos comunes: la cul-
tura del "no", el rechazo a la integra-
ción social, la búsqueda del refugio
en el grupo, la primacía de la visión
colectiva de la sociedad sobre la per-
sonal (afirmación más difícilmente
aplicable a los kronen) y, por último,
la legitimación de la violencia.

Con la expresión de la cultura del
"no" quiero significar que estos
jóvenes, si bien dando razones
diversas, se sitúan en contra de
determinados valores dominantes
en la sociedad, adoptando frente a
ella una actitud sistemática de nega-
tividad. No debe confundirse esta
actitud con la de aquel que tenien-
do una determinada visión de
cómo debería ser la sociedad, la cri-
tica y trabaja para transformarla.
Me estoy refiriendo a los jóvenes
que solamente ven en la sociedad
actual aspectos criticables y negati-
vos, de ahí su rechazo. Hay un test
claro que permite deslindar a los
unos de los otros: el joven de la cul-
tura del "no" rechaza la regla de la
mayoría democrática, sólo cuenta
"su" lectura de la sociedad. El joven
critico, por contra, acepta el juego
democrático, aun sin estar de acuer-
do con la opción mayoritaria de la
sociedad.

En esa misma línea cabe entender
su oposición a la integración social
y su refugio en el grupo de iguales
entre los jóveqes de la cultura del
"no". En realidad, rechazar la inte-
gración social y refugiarse en su
gnapo de pares son las dos caras de
la misma moneda. Estos jóvenes
buscan y encuentran su propia
identidad en el grupo, que a su vez
se posiciona al margen y en contra
de toda la sociedad. Asimismo,
cuanto mayor sea la marginación a
la que la mayoria social les someta,
mayor será el riesgo de endureci-
miento y enquistamiento del
grupo. Esto, que en el caso de colec-
tivos de reducido número puede ser
asumible por el conjunto social,
puede plantear serios problemas
cuando el grupo es numeroso 0
cuando tiene un respaldo social
importante, como sucede con los
jarraitxus. De cualquier modo, el
grupo es su referente y lo que van a
buscar es integrarse en él. Que ello
suponga una marginación del resto
de la sociedad no solamente no les
importa, sino que puede ser, inclu-
so, un acicate, un estímulo y una

confirmación personal. Una conse-
cuencia de lo anterior es la primacía
de los valores de la colectividad
sobre los del individuo. Estos valo-
res colectivos pueden ser, por ejem-
plo, los de una pretendida supervi-
vencia y salvación de Euskal Herria,
en el caso de los jarraitxus. Así, justi-
ficarán el apresamiento y cautiverio
del ciudadano José María Aldaia
desde la lógica de la "liberación del
pueblo vasco".

En fin, la legitimación de la vio-
lencia no es sino el corolario de
todo lo anterior. En el caso de los
jarraitx«s y neonazis hay una espe-
cialización en la justificación y
práctica de la violencia. Pretenden
establecer una nueva sociedad, para
lo que la violencia no es más que
una de las armas, pues la otra parte,
dirán, --esto es, la sociedad mayori-
taria- también hace uso de la vio-
lencia. Para los skín heads, kronen y,
en general, los grupos juveniles sin
programa político manifiesto, en
donde se mezcla la "cultura del no"
y el desarraigo social, la violencia
tiene un carácter de arbitrariedad,
de mera autoafirmación, de necesi-
dad de ratificar la valentía o la capa-
cidad de liderazgo en el interior del
grupo. Es la violencia gratuita de
determinadas bandas juveniles que
ya estudió en la década de los 50 A.
Cohen, refiriéndose a la juventud
americana, y en discusión con la
celebrada teoría de la anomia de
Merton. Es en este primer contexto,
donde cabe situar las recientes agre-
siones y peleas, con resultado de
muerte incluido, motivadas porque
"le ha mirado mal", en Madrid, o
porque "no le ha querido dar un
cigarrillo", en Bilbao.

Sin embargo, sólo con ese dato la
explicación queda corta. Habría que
hablar, también, del serio déficit
democrático que se está instalando
en nuestra sociedad, donde cada
vez menos personas deciden más
cosas sobre el resto de los ciudada-
nos. Unas sociedades donde la segu-
ridad se está convirtiendo en uno
de los primeros valores que hay que
defender, sociedades que aceptan
con dificultades crecientes la dife-
rencia y en las que la exclusión
social es cada vez menos soportable
para el excluido. Pero este tema
requiere tratamiento propio.
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